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RESUMEN

Las fases del proceso de creación de una empresa social tienen algunas diferencias con respecto al proceso de creación empresarial. Además, dada la importancia creciente de la empresa en un escenario económico de dimensiones cada vez más amplias y globales, es importante resaltar la función social que, independientemente, desempeña. Por este motivo, se proponen dos aproximaciones teóricas que tratan de describir el proceso de creación de una empresa y de una empresa social que integre la Responsabilidad Social Corporativa (RSC) como parte de la cultura de la propia empresa con el fin de poder contribuir al desarrollo concreto de la persona y la sociedad. 
PALABRAS CLAVE: Emprendimiento social, Responsabilidad Social Corporativa (RSC), proceso de creación empresarial, creación de valor social. 
INTRODUCCIÓN
La empresa se mueve hoy en el marco de escenarios económicos de dimensiones cada vez más amplias, donde los Estados nacionales tienen una capacidad limitada de gobernar los rápidos procesos de cambio que afectan a las relaciones económico-financieras internacionales. Esta situación induce a las empresas a asumir responsabilidades nuevas y mayores con respecto al pasado. Su papel, hoy más que nunca, juega un papel clave en el desarrollo de la humanidad. 

Paralelamente, ha venido desarrollándose un emprendimiento conocido como social que trata de buscar soluciones frente a los problemas sociales. No obstante, no hay que olvidar que, independientemente de cómo sea la empresa, ésta siempre cumple una función económica y otra social. Este aspecto social de la empresa trata de abordarlo la Responsabilidad social de la empresa o responsabilidad social corporativa (RSC), concepto también reciente en el mundo empresarial. 
Si bien es cierto que se han analizado los procesos de creación empresarial, consideramos que al incluir la RSC dentro del proceso, cambia el paradigma hasta ahora establecido. Si la empresa es social, también se modifican algunos aspectos de las distintas fases consideradas hasta el momento. Por todos estos motivos, los objetivos que se plantean en esta investigación son los siguientes: 

1. Proponer un proceso de creación empresarial que integre la RSC. 

2. Proponer un proceso de creación empresarial social que integre la RSC. 
Para ello, la estructura que va a seguirse en este documento es la siguiente: primero, se explica el concepto de emprendimiento social para descubrir cuáles son los elementos claves de su definición; segundo, se describe lo qué es la RSC y cómo ha de incorporarse en las empresas; tercero, se expone el modelo de creación empresarial de De Pablo y Uribe (2009) y, a continuación, se realiza la propuesta teórica que responde a los objetivos trazados. Por último, se señalan las principales conclusiones obtenidas en la presente investigación. 
EL EMPRENDIMIENTO SOCIAL
Desde el trabajo inicial de Cantillón (1755) hasta nuestros días, el emprendimiento se relaciona con el descubrimiento de oportunidades rentables. De una manera más precisa, Robert y Woods (2005) definen al emprendedor como aquella persona que descubre, evalúa y explota oportunidades rentables, teniendo en cuenta el riesgo, está atento a las oportunidades y necesidad por la innovación. Además de con las oportunidades y la innovación, el emprendimiento también se relaciona con el cambio. Alles (2005) define al emprendedor como la persona que busca el cambio, responde a él y lo explota como una oportunidad. 

Si añadimos el adjetivo “social”, se desata una discusión académica en torno a este concepto. Sin embargo, un elemento común en diferentes definiciones de emprendimiento social es la búsqueda de soluciones a problemas sociales. Martin y Osberg (2007) tratan de distinguir el emprendimiento social de la provisión de servicios sociales y activismo social. La clave de esa distinción es la creación de valor social sostenible del emprendimiento social frente a las obras de beneficencia o actuaciones caritativas de individuos bien intencionados. Harding (2004) reúne distintos elementos en su definición de emprendedores sociales y los describe como agentes de cambio en el sector social, innovando y actuando con el deseo de crear un valor social sostenible. Comprobamos que incluye en la definición los términos de cambio, innovación, creación de valor y sostenibilidad. 
Guzmán y Trujillo (2008) proponen otra definición de emprendimiento social, entendiéndolo como un tipo específico de emprendimiento que busca soluciones para problemas sociales a través de la construcción, evaluación y persecución de oportunidades que permitan la generación de valor social sostenible, alcanzando equilibrios nuevos y estables en relación con las condiciones sociales, a través de la acción directa llevada a cabo por organizaciones sin ánimo de lucro, empresas u organismos gubernamentales. Estos autores caracterizan a los agentes que llevan a cabo tales emprendimientos e incluyen los conceptos de oportunidades, soluciones, creación de valor y sostenibilidad. 
Llegados a este punto, es importante distinguir entre creación de valor económico y social. Un proyecto de investigación colectiva desarrollado por la Social Enterprise Knowledge Network (SEKN) en 2006, propuso definiciones para ambos conceptos. Por un lado, la creación de valor económico consiste en identificar oportunidades, en donde los beneficiarios del valor creado están dispuestos a pagar un precio por él que es mayor al coste de producirlo, por lo que se genera riqueza material. Por otro lado, la creación de valor social consiste básicamente en cambiar a mejor las vidas de los individuos, mediante la consecución de objetivos socialmente deseables (SEKN, 2006). 

A la hora de valorar todos estos términos que introducen estas definiciones, entra en juego la dimensión creativa de la persona. Esta dimensión es un elemento esencial de la acción humana que se manifiesta en la aptitud para detectar oportunidades, elaborar proyectos e innovar. Podríamos decir que uno de los principales recursos del hombre es el hombre mismo (Figueroa, 2006). Del mismo modo, la iniciativa económica es expresión de la inteligencia humana y de la exigencia de responder a las necesidades del hombre con creatividad y en colaboración. 
RESPONSABILIDAD SOCIAL CORPORATIVA
Responsabilidad social de la empresa o responsabilidad social corporativa (RSC) se puede definir como el conjunto de obligaciones y compromisos, legales y éticos, nacionales e internacionales, con los grupos de interés, que se derivan de los impactos que la actividad y operaciones de las organizaciones producen en el ámbito social, laboral, medioambiental y de los derechos humanos.

Por tanto, la RSC afecta a la propia gestión de las organizaciones, tanto en sus actividades productivas y comerciales, como en sus relaciones con los grupos de interés (De la Cuesta y Valor, 2003).

La empresa debe caracterizarse por la capacidad de servir al bien común de la sociedad mediante la producción de bienes y servicios útiles. En esta producción de bienes y servicios con una lógica de eficiencia y de satisfacción de los intereses de los diversos sujetos implicados, la empresa crea riqueza para toda la sociedad: no sólo para los propietarios sino también para los demás sujetos interesados en su actividad. 

Además de esta función típicamente económica, la empresa desempeña una función social, creando oportunidades de encuentro, de colaboración, de valoración de las capacidades de las personas implicadas. En la empresa, por tanto, la dimensión económica es condición para el logro de objetivos no sólo económicos sino también sociales, que deben perseguirse conjuntamente. El objetivo de la empresa se debe llevar a cabo en términos y con criterios económicos, pero sin descuidar los valores auténticos que permiten el desarrollo concreto de la persona y la sociedad. 

Los grupos de interés o stakeholders son los grupos o individuos que afectan o son afectados por la actividad tendente al logro de los objetivos de la compañía (Freeman, 1984). El término stakeholder se utiliza contraponiéndolo a stockholders o shareholders, los accionistas. Lozano (1999) añade que también debe tenerse en cuenta los intereses, las demandas y las expectativas que están en juego en cada caso, y el poder real que tiene cada uno en esa red de relaciones. 

La empresa en sus actuaciones debe tener en cuenta tanto a los agentes que influyen como a los que son influidos por ella, a la sociedad en general: local, nacional, universal y futura. Así pues, la RSC tiene dos dimensiones: una interna y otra externa; tal y como la Unión Europea establece en su Libro Verde «Fomentar un marco europeo para la responsabilidad social de las empresas». 
A nivel interno, en esta visión personalista y comunitaria, la empresa no puede considerarse únicamente como una sociedad de capitales; es, al mismo tiempo, una “sociedad de personas”, en la que entran a formar parte de manera diferente y con responsabilidades concretas. Las personas son el patrimonio más valioso de la empresa, el factor decisivo de producción. En este sentido, los componentes de la empresa deben ser conscientes de que la comunidad en la que trabajan representa un bien para todos y no una estructura que permite satisfacer los intereses personales de algunos. Tampoco hay que olvidar que en las grandes decisiones estratégicas y financieras, de adquisición o de venta, de reajuste o cierre de instalaciones, en la política de fusiones, los criterios no pueden ser únicamente de naturaleza financiera o comercial. 

A nivel externo, el desarrollo de una actividad empresarial como negocio es inseparable de la prestación de servicios de calidad a sus clientes, del trato adecuado a los proveedores, así como de la protección del medio ambiente, el desarrollo de las comunidades en que las compañías operan y a los derechos humanos. 
La RSC debe vincularse a principios comúnmente aceptados, basarse en la legislación internacional relevante y responder en su alcance, contenidos y procedimientos de implantación a las demandas de la sociedad. El límite inferior o mínimo de responsabilidad es la observancia de las normas jurídicas más restrictivas. En aspectos donde no exista legislación se atenderá a los usos y costumbres. El límite superior o máximo de responsabilidad se sitúa cuando la asunción de responsabilidad puede suponer la pérdida de competitividad para esa organización, mermando gravemente su rentabilidad y, en última instancia, poniendo en peligro su existencia (Nash, 1983).

FASES DE CREACIÓN EMPRESARIAL. PROPUESTA TEÓRICA
De Pablo y Uribe (2009) proponen las siguientes fases en el proceso de creación empresarial (Gráfico A en la Figura 1):
i) La idea: detrás de toda acción hay una idea que la anima. La idea cubre una oportunidad de negocio, un hueco en el mercado, una necesidad insatisfecha o no cubierta por el mercado de la manera más adecuada (Berastain, 2006). Puede ser fruto del estudio, de la mejora de algo existente, de la unión de diversos elementos sin relación aparente, o bien, de la copia de una idea de éxito en otro lugar o en otro sector. 
ii) Búsqueda de información: en esta segunda etapa, se busca información sobre la propia. Se analizan las posibilidades de sacarla adelante y se investiga sobre los posibles competidores existentes en el mercado. También se realizan los primeros contactos con posibles socios o colabores y se plantean soluciones económicas para hacer frente a las inversiones. En ocasiones, en este punto, se acude a servicios de asesoramiento como viveros o Escuelas de Empresas. No obstante, los servicios que ofrecen estos centros suelen ser asistencias muy básicas y elementales (Alonso y Marimon, 2005). 
iii) El Plan de empresa: el plan de negocio es un documento formal en el que se recogen por escrito de forma coherente, realista, sistemática y detallada, las actuaciones a emprender por el empresario, de modo controlado, para la obtención de unos objetivos concretos y unos resultados determinados (Aguirre y Santos, 2004). Los planes empresariales revelan tanto los puntos fuertes como los débiles del proyecto. A veces, la necesidad de financiación ajena conlleva la petición de capital a entidades financieras que exigen al emprendedor un documento explicativo de su proyecto. Este requerimiento exigen que se comience a confeccionar el plan de empresa. 
iv) Trámites administrativos y financiación: el emprendedor ha de llevar a cabo una serie de trámites administrativos para dar de alta la empresa y poder iniciar su actividad. Con respecto a la financiación, es imposible saber con exactitud cuánto dinero va a necesitar una nueva empresa durante sus primeros años de vida, pero es posible calcular unas estimaciones bastante realistas. El emprendedor puede optar entre acudir a fuentes de financiación privadas o públicas (Boot, Gopalan y Thakor, 2006) si bien esta decisión implica cambios en la autonomía de decisiones empresariales. 
v) Consolidación empresarial: una vez en funcionamiento y pasado el tercer año de vida de la empresa, se puede considerar consolidada la iniciativa empresarial. En este momento, ya se puede pensar en posibles ampliaciones o nuevas líneas de producción (Casillas y Martí, 2010). Sin embargo, la supervivencia de la empresa no está ligada únicamente al producto o servicio que se comercializa sino que también depende de otro tipo de decisiones que toma el emprendedor (De Pablo y Uribe, 2009). 
No obstante, bajo un enfoque de RSC, este proceso cambia. La gestión de dicha Responsabilidad Social supone el reconocimiento e integración en la gestión y las operaciones de la organización de las preocupaciones sociales, laborales, medioambientales y de respeto a los derechos humanos, que generen políticas, estrategias y procedimientos que satisfagan dichas preocupaciones y configuren sus relaciones con sus interlocutores (De la Cuesta y Valor, 2003).
Por este motivo, la RSC ha de estar presente en todo el proceso de creación empresarial. Partiendo de la propuesta realizada por De Pablo y Uribe (2009) (Gráfico A en la Figura 1), llegamos al planteamiento del Gráfico B, en el que la RSC se tiene en cuenta en todas las partes del proceso como un todo, integrado en el mismo planteamiento y razón de ser de la misma empresa. 
Algunas personas consideran la RSC como un maquillaje de la propia empresa para mostrarse agradable hacia sus grupos de interés. En cambio, lo que aquí planteamos es que sea parte de su misión, de sus valores y de su estrategia. Si esto es así, la empresa será sostenible en el largo plazo ya que los consumidores son cada vez más exigentes y penalizan a las empresas que mienten o no son coherentes con lo que dicen ser. Los mismos consumidores también reivindican mayor transparencia y autenticidad por parte de las empresas. 
Si la empresa es social, se distinguen algunas diferencias con respecto a los Gráficos A y B de la Figura 1:

(i) En primer lugar, la idea inicial se caracteriza por tratar de identificar una oportunidad de creación de valor social. 

(ii) En segundo lugar, el plan de empresa, obviamente, es el de una empresa social. 

De nuevo, la RSC ha de estar presente e integrada en todo el proceso de creación empresarial. Por esta razón y por la propia definición de emprendimiento social, la consolidación de la empresa ha de ser sostenible en el tiempo (Gráfico C de la Figura 1).


[image: image1]

CONCLUSIONES
Por RSC se entiende el reconocimiento e integración en sus operaciones por parte de las empresas, de las preocupaciones sociales y medioambientales, dando lugar a prácticas empresariales que satisfagan dichas preocupaciones y configuren sus relaciones con sus interlocutores (De la Cuesta y Valor, 2003). Este nuevo enfoque supone una reorientación de su gestión, e incluso, de su misión, de sus valores y de su estrategia. A la hora de crear una empresa, la RSC ha de estar incluida desde el principio a lo largo de todo el proceso. 
Si la empresa que se analiza tiene la característica propia de ser social, algunas fases del proceso de creación empresarial se modifican a partir de los mismos elementos de las definiciones de emprendimiento social. Algunos de estos elementos comunes en las definiciones de Guzmán y Trujillo (2008) y Harding (2004) son la creación de valor social y sostenibilidad. El concepto de “sostenibilidad” es reforzado también por el de RSC ya que los consumidores reivindican, cada vez más, mayor transparencia y autenticidad por parte de las empresas. 
Con la propuesta de ambos procesos de creación empresarial, se pretende resaltar la función social que desempeña la empresa. Además de la función típicamente económica, la empresa desempeña una función social, creando oportunidades de encuentro, de colaboración, de valoración de las capacidades de las personas implicadas. En la empresa, por tanto, la dimensión económica es condición para el logro de objetivos no sólo económicos sino también sociales, que deben perseguirse conjuntamente. El objetivo de la empresa se debe llevar a cabo en términos y con criterios económicos, pero sin descuidar los valores auténticos que permiten el desarrollo concreto de la persona y la sociedad. 
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Figura 1: Fases de creación empresarial
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